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Los Estados Unidos tienen con todos las Re- -dad nnterior de San Francisco dicto una orde-

nanza a este respecto; pero fue tan exagerada
que lejos de producir ol fio propuesto, solo dio

lugar a algunos abusos do bue os inútil hacer
mención ahora.

lenguaje comedido con que nos hallan lus demos

naciones de la tierra.
Luego voremos, los que supimos hacernos in-

dependientes del león español si caemos en las

garras del güila rapa del Norte, Luego sa-

bremos si los que nos preciamos do descender de

aquella raza que canto a los romanos, quo pe-

leó setecientos años oon los mores, y que hu-

milló la primera délas buostes vencedoras del

Gran Capitolio del Siglo, sabemos o no conte

From San Franoisco, by sea, by Trinidad,
nd Crescent City, to Humboldt Buy.

, From Son Francisco, by Grny' Harbor, in

Oregon, and Olympia, to Stiolncoon.

From Sun Frnnoisoo, by tea, by Monterey,
Sun Luis Obispo, Santa Barbara and San Pe-

dro, to Snn Diego.

From Snn Francisco, by Steinberger, and

Santa Olnrn, tn San Jose.
From San Francisco, by Martinez, March's

Landing, and New York, to Stockton.
From San Francisco, by Martinez, to Sacra-ment- o

City.
From San Francisco, by Booioia, to Sacra-robnt- o

City.
from San Francisco to Fetaluraa.

razon. que debiera estar muy tranquilo, con la

misma rapidez que el mió, después de una lar-

ga carrera,

Me encuentro bien, esposo mió. Mae

vienes lleno de sudor y de polvo, y ese venas

blo..
Ansiaba tanto estnr a tu lado, Inos mia qnc

no he querido detenermo "O punto, desde que
penetro en el castillo. El polvo do que oainy
cubierto, el negro sud'r que me baña, este re
nnblo que conservo, son una pruoba de aneie-da-

y mi nncitdad, luís de nmor.

Si, tienes razón el que ama mucho, siente
nnn agitación continua, una inquietud nterna f
vaga, si osta ausente do sus amores. Halla In-

completa su existencia, y suspira mil y mil vocr

por una mitad do su súr. Quien mus despre-
cia los peligros para si mismo, los ttme mas pu-

ra su amor; y quiou ve la muerto sin turbarse,
cunndo amenaza su cabeza, tiembla de ospan-t- o

al contemplarla sobre a fronte do su ama

publicas Americanas alguna cuestión pendiente
cuestión de limites con las colindantes, cuestión
de indimnizneiones con las mas lejanas, cuestión
do salvajes do piratas y de filibusteros con estas

y las otras.

Porqno ha suoedido hoy que el Gobierno de

la Union ha destruido a Snn Juan de Nicaragua?

Veamos lo quo dice el mensajo del Presidente
a las Cámara. "Que el pueblo de San, Juan de

Nicaragua era una gavilla dj bandoleros y do

ladrones que no pertenecían a Estado alguno

responsable."
Y sin cmliargo de la independencia de la an

tigua Confederación fue re-

conocida porol Gobierno de la Union del Norte.

Y sin embargo en esa República confederada de

a e:n muy conocido el pueblo
do San Juan do Nicaragua, y nadie lo tuvo

iamns por un pueblo do bandoleros y ladrones.
Y sin emlmrgo el gobierno do ln Tfyiion ha reco

nocido las divcrsns pequeñas Rerejdicns en que

se fracciono la antigua Confederación, y este

pueblo de bandoleros y de ludi ónos oon tnn mo

derno descubrimiento, existia de jintemano en

una de ellas.

En vista de esto, no ternera cbGobtorno de

Nueva Granada quo tiene indios que roban no
temerá, la nnoion ecuatoriana, (y no diremos su
gobierno, por que no tiene cerrados los ojos y
todos los sentidos) que también tiene indios qno

saltean, no temerá el Peru, no ternera Chile que
tiene indios independientes yguerroros quo ma-

tan, que con un pretcsto semejnnio el Gobierno
do los Unidos mando incendiar nues-

tras ciudades a titulo de humanidad y do lim

piar el mar y la tierra' do piratas y bandole-

ros?

Y lo quo asi discurren, los que llevan el des

caro, ol ntroviento; la desvergüenza, hasta co

honestar su inhumana conducta con un pretcsto
tan ruin, no temen que las demás naciones de

la tierra, alzando un grito vengador, les digan:

Vosotros que llamáis bandoleros a los habitan-

tes do Snn Juan do Nicaragua, no sais los que
habéis armado las expediciones de filibusteros

que han ido a perturbar a la Habana. Vosotros

sois los que habéis inventado para haceros de

hombres y do recursos en ln conquista do Cuba
el económico de vender en vuestros mercados

Ins fortunas y las propiedades do los habane-

ros, haciendo circular billetes nnn el nom-

bro do las propiedades que subnstibnis.
Vosotros y nnlio mas quo vosotros, fuisteis

los que poblasteis a California con cien bando-

leros por hombros honrados, y solo vosotros y

entre vuestros emigrados do California so vió

lo que presencio Sun Francisco al comenzar la

doenda en quo nos hallamos, que las turbas de

vuestros facinerosos y bandoleros, después do

haber despedazado las heredades de los natura-

les, so pasearon triunfantes por vuestras ciuda-

des, ostentando su impunencin y su descaro,

poniendo de manifiesto quo solo entre vosotros

dominan y ic hacen temibles los bandoleros or-

ganizados con el nombro do galgos, y que estos

asesinan y roban en medio do vuestras ciudades

populosas.

Vosotros sois los únicos que hnbois en clmun

do inventado el medio civilizador do destruir
todo lo que no os agrada, vosotros los que

educáis perros para cebarlos en oaruo huma-

na.

Nadie monos quo vosotros tiene el derecho
do quejarsó do la inperfecta organización de lns

Repúblicas Ainerionnas Españolas, por quo bien

imperfecta os también vuestra organización,

que pretendéis pasar por un modelo a pesar do

todas sus desventajas.

Si estas Repúblicas tienen indios bravos, n

pesar do vuestros perros, vosotros los tenéis

también.

Si entro nuestras Repúblicas halláis bando-

leros y ladrones, nosotros os responderemos

que todnviano ha llegado a hacerse una ocu-

pación lurrutivn do la piratería como entre vo

sotros, donde las expodioionos do filibusteros de

ln Habana lian revelado nuestras tendencias do

soco y de expropiación.

Si la acción de nuestros gobierno imper-

fectos no alcanza n reprimir todos los desorde

nes, por lo menos no lanzamos ladrones disfrnsa- -

los con el nombro do filibusteros a nuestros ve

cinos, como lo habéis hecho en Sonora y otras

partes.

Si es verdad que nuestras relaciones amisto

sas con nuestros hermanos los americanos espa-

ñoles han estado por consecuencia de los cala-

mitosos tiempos trascurridos, cortadas a voces,

resfiiadas otras; no hemos guardado, como una

arma que hacer volar en un caso dado, una

pretendida reclamación, una queja injusta, una

indemnización tcmerorin, para hacer do ella un

motivo de rompimiento y de guerra; y do esto

habéis hechos vosotros y hoy mismo lo estáis

haciendo.

Si es verdad todo esto, tnmbien es ciorto que

vosotros sois una amenaza viva a 'toda lo que

os toon y os rodea, por que con vosotros nun-

ca se puode vivir en paz por mucha tiem-

po.
Nosotros tenemos de nuestra parte ol ínteres

do la Europa, el do todas lns repúblicas Ameri-

canas que vendrán en apoyo nuestro, porque

acudirán a su propio peligro, llagase que so

oiga en Inglaterra y Francia la voz do nuestras
reclamaciones y de nuestros necesidades; lláme-

se a esas naciones en nuestra ayuda. Con o--

lias vendrá también la España y ol Brasil, y

hágase en un dia si es posible lo que ha de ser

inevitable mas tarde. Cunndo estas Repúbli-

cas hayan oerrado sus puertas al comercio nor
te americano, entonces preguntaremos a los

que se complacen en destruir a San Juan de Ni

onragua si lns ciudades de la America española
están o no habitadas por salteadores Cuando

o encuentren con que se acabaron para ellos lai

costal de la America española en el Pacifico j
el Atlántico, entone osan para nosotros el

La falta de penas ostableoidus contra el so- -

ductor es un otro obstáculo. La impunidad a

este respecto ni paso quo hace una brecha a la

virtud introduce la desconfianza en el hombro

juicioso o que seriamente piensa establecerse,

De aquí rosu. tu lo que frecuentemente so dice

fufen e fosa en California! . . . . En
Un seria largo enumerar 'las demás causas que
son un obstáculo poderoso para la realización

de los matrimonios,

Prescindimos aqui de toda creencia religiosa
pues opuestas o no a ellas, solo diremos que
consideramos en esto momento al matrimonio
como un cuntíate y como tal desenmos quo sen

protegido y respetado conformo alas oondicion-ne- s

qno imponen las diversas creencias quo

esto pais.
Es tiempo ya deque en california se pienso

seriamente en su porvenir, y quo los hombres

que están n la cabeza de sus destinos no solo

se cinsiigren a impedir el mal, sino quo también

promover todo W bien posible, En las insti-

tueiones y en bogar domestico ota la verda

dera patria, y mientras mas so perfeccionen

y so nliuiice mas esto, mayor sor la so
liden del fundamehto cu quo debe estar hu-

sada ol porvenir do esto joven pueblo.

.......
TJa verJndoro cabalbro.

Habiéndosele pedido a Govnrneur Morris, lis
tamente celebrad por sus virtudes, educación

y talento, la definición do un caballero, la dio

recitando los siguientes versus del Salmo

XV.

'El que cumina sin mancilla, y hace obra de

justicia.
El que habla verdad en su corazón, ol que no

trató engaño con su lengua: ni hizo mal n su
prójimo, y no admitióla afrenta contra sus pro

jhnos.

A'l que en sus ojos mira camo nonada ni mal
vado; mas glorifica a los que temen al Se-

ñor; el que jura a su prójimo y no le enga-

ña.

El que no dió a usura su dinero, ni tomo re

galos contra el inocente."
Se hn dicho quo Tomas Jefferson, presidente

do los Estados-Unidos- , copió con mucho nlifio

osto Salmo en nn libro de memoria que te

nia ocasión do consultar con mucha frecuen-

cia.

Salva de Honor.

El Mercurio de Valparaiso saluda con lo sal-

va siguiente a la politico a déla
extension de Aren. Es artillería de gordo cali-

bre y la Crónica de San Frndeisco repitió sus

ecos para regalar las orejas de sus conveci.

nos los de California. Dice el Mercurio Chile-

no:

"Después de lo que expusimos en nuestro ar-

ticulo anterior sobre el inminento riesgo en que

se ha colóíodo la Republics del Ecuador por la

aceptación do 'hilo White, restaños explicar co

mo es quo miramos comprometida la existencia

política de las Repúblicas vecinas a aquella na-

ción y por consiguiente la nuestrn. Cuando los

Estados-Unido- s no contaban en el Mar Pacifico

con la extensa adquisición da California, que

por derecho do conquista obtuvieron, y que un

trntado vergonzoso puso inconsideradamente

en sus manos, cuando nnn nopodia creerse que

el ferrocarril del Istmo de Panama fuese el nú-

cleo de una nueva eolonizneion, una escala sus-

pendida en medio de la muralla que ciñe u eon

tinento do Colon, podíamos no suspendernos

tanto; pero al verlos ya descendor y colocar el

pie atrevido en la mitad de la America Meridio

nal, se presunto si el convenio dol'hilo White

puedo inspirar temores y reoolos n los Estados

vecina ni Ecuador?

Y enmo no tenerlo? Fácil, facilísimo es

que la a sera lo quo fue

Tojas un poco después de la admisión do los

colonos iWte- Americanos, Las colonias que

van a fundarse en Centro América, si so deja

ejoroer al gdiinete de Washington su influencia

sobre Nicaragua, 1.1 estrecharan por el Norte: y

por el Sur dueños cuno lo serán, si ya no son

los dolos islas Gnlápngosy

mas tarde del Ecuador entoro,!a suerte de la

Nueva Granada cita fija irremisiblemente en el

libro del destino; ella cninbinríi nn simbolo ter-

restre para ir a agregar otra estrella a un escu-

do extrangero.

Como podra suceder todo esto? De que

medios se valdrán los yankees para absorberían
rapidamento estas diferentes .nacionalidades?

Ahi ostun los tros millones dados ni Ecuador

para responder a la dificultad: caminando loa

tiempos, el Ecuador no podra pagar esa denda

y le sorl preciso desprenderse do alguna por-

ción de territorio para indemnizar a la nación

de mercaderes. Una cuestión de limites, como

la cuestión mexicana, sobrevendrá después pa-

ra arrancar otro pedazo, como desmembró a

California do la República Mexicana para satis-

facerla codicia el poderoso y los gastos que

este hizo on la guerra temeraria quo se susc-

itó.

Vonsosila Nueva Granada podrá resistir y

salvarse incolumne del asedio que se lo prepara

Un protesto cualquiera basta. No tieno sal-

vajes la Nuova Granada? Se hará valer oí

de que los indios lerobaron aun ciudada

no de los Estados Unidos, y por poco que se

responda en tono alto y firme, se ocupara a

Bogota, como le ocupó a Mexico, o se la des-

truirá, oomo se ha destruido a iVioarngua oon

no preteato semejante.

ner el vuelo de quien so goza en insultarnos,
envalentonado con triunfos casuales y apoyado

en nuestro desunión mas quo en su fuerza.

Luego veremos si valemos algo ios que podemos

gloriarnos do tener un pueblo en ouyus venas

ardo mezclada Ja sangre de los vencednresde

y de los Caupelitanos quo supieron morir

poro no rondirso."
El Californio Meridional.

Acraios Si va? a comprar algo, y al ir ft

pagar no bulleres la bolsa a tiendo llevabas

dinero, es agüero nnilisimo, y no te sucederá

bien la compra.

Si vas a reñir, y se to ene la espada, es monr
que si se tecayeran las narices. Pero si riñen
dose te cae, y te roraj en la cabeza, es mal

para tu salud, y bueno para el ciruja-

no.

Si al salir de cusa viere volar cuervos, dé-

jalos volar, y mira tu donde pones los

pies.

Vcrm escritos en el Albu.n de tino Hnitrita.

Cual suele en mármol sepulcral escrito

Un nombjo detener oj pnsagern,
Pueda en aquesta pagina mi nombre

Fijar tus bollos ojos por que muero.

Mirilla cuando ya de ti ivpnrtado,

No te pide mi nmor mas recompensa;
V mi to acuerdes cotnoiniierto, y piensa
Que aqui mi corazón quedó enterrado.

LOS DOSKETES.

NOVELA HISTORICA, ORIGINAL ES-

PAÑOLA.

l'OR DOX JCAN-P- ARIZA.

CAPITULO XII.

(Continua.)
La religion es para el olma una panacea uni-

versal, quo si no cientiiza sus llagas por-qu- o

lns hay canceradas, quita a lo menos

sus dolores y hace renneer sus esperan-

zas.

Otra vida tras esta vida! Sublimo concep-

ción del espíritu, a que los sentidosno alcanzan.
Un nuevo mundo incomprensible, en el que le

virtud impera, y el vicio oiclavo y (Josprooindo

sufre tormentos indecibles!

Unos cuantos años en la tierra do cumplir
bien con sua deberes para una eternidad de go-

ces!

Unos cuantos años de caridad, para nnn

do amor!

Iley otra fe casi tan santa como la que se di-

rige a Dios; la que tenemos en nuestros pa-

dres.
Después do haber orado la huérfana a ln o

do Jesucristo, orepo incomplota ln oración

si no pedia con la del oiclo la protección do

muertes de quienes reoibio la vida, y do-

ña Inés rogo n sus padres.
Evocándolos en su mente, les pidió perdón do

sus faltas, y pura el porvenir oonsejos. Pros
ternada ante su memoria, les dio cuenta de sus

acciones, y su conciencia, satisfecha, so creyó

fuerte y aun feliz.

Todovia oraba Doña Inés, cuando la nuer- -

ta se estremeció, y apareció en ella el infan-

te.

Acababa de llegar D, Juan, y sin quitarse lns

espuolns, lleno do sudor y do polvo, con su rica
daga en el cinto y con un venablo en la mano,

que conservaba distrnido, so fue n buscar a Do

ña Inés, a la que encoutro arrodillada y en su

meditación absorta.

Aquella mujer tan hermosa, con sus largos
cabellos negros, con sus vestidos también negros

con sus ojos oomo azabache, y sns mejillas co-

mo cera, aquella mujer prosternada, ora a los

ojos del infante una bolla estatua del pudor so-

bro la tumba do una virgen.

Inmóvil se quedo D. Juan en C umbral del a

posonto, sin atroverse a respirar, sin adelantar

un solo poso.

Temía perturbar con su aliento la meditación

do la joven, so tomo turbar ol sueño do una

enferma, que tras mil fatigas reposa, y extn

siaba contemplando aquel ángel en forma hu

mana,

Contaba D. Juan los latidos del corazón do

Doña Inés, y comparaba los del suyo para ver

si latían iguales.
Hay momentos en ol amor inosplicables y su

blimes, masnioguno llega al momento en que dos

amanto, se miran después do una ausenoiacunl
quiera.

Indiferente es la distancia, muy poco influjo

tiene el tiempo, cualquiera que estos hayan si

do, toda la vida do dos seres, toda la inteligen

oiado dos almas, toda la actividad do dos pen

samientos, se reconcentran en ln mirada, quo

quiere reunir i'.na existencia en dos amantes di

vidida, y adivinar aquellas paginal que van

completando su historia.

Koegne a Dios? esposa mia, dijo el infanto
enternecido.

Si, le respondió la hermosa huérfana levan

tandose: j en la mirada que cruzaron te re-

velo todo el sentimiento que acabamos, de defi-

nir.

-E-itail met pálida, Inéi uta, y lata tu cq- -

GACETA SEMAUASTA DE SANTA ÍÉ.

'Independiente en todo neutral en nada.'

W. W. IT. DAVIS, PiEnAcrroK.

Santa Fé Noviembre 1", Je 1855,

Ponemos n cnntininoinn el sicniento articulo
de "F! Californio Meridional" del 11, do Ju-

lio:

Prescindiendo de aquello vicKs oiiva praeti-c- a

publica hnee injustificable su tolrrnnela, pu-

es que son la causo inmediata de In muvnr par-

to do los malos que presenciamos, buy nnn que
purees que no solo esta sancionado por In cos-

tumbre sino que en cierto mo lo lus leyes y las

practicas judiciales lo han autorizado, Este es

el de In seducción. La tranquilidad domestica

es el bien mas fumable que pueden gozar los

miembros de una sociedad, y permitir, bien sea

en fuerza do la costumbre o do una ley injusti-

ficable que se habrnuna honda brecha al

ma esencial do la felicidad domestica,

os establecer el primer fundamento do todo

trastorno. Cuantos padres de familia no se

han vista en California precisados a tolerar la
deshonra de una bija infamantemente seducida,

sin que hayan tenido otro recurso quo resignar-s- o

a ese dolor quo dura en tudas los instantes
do In vida! Cuantos esposos liny que han per-

dido nía mujer quo les juró ante Dios y los

hombrea una eterna fidelidad y en la cual estaba

basada la felicidad de toda su vida, mientras

vive tranquilo el seductor y en cierto modo pro-

tegido después dehaber abierto la mas profun-

da herida on el corazón do un hombre respeta-

ble tal vez por u honradez y virtudes, innume-

rables son por desgracia los lamentables ejem-

plos que tenemos de esta naturaleza, y no po-

demos comprender como un pocilio ilustrado ha

mirado con tantn lifierczn la cuestión da esta-

blecer earnntins mas esencieros en el rdn do-

mestico. La cuestiyn do establecer leyes sobre

ol matrimonio es un asunto cuyo elemento es el

primor rewrtd do que lian echado mano los le-

gisladores que han trabajo por el bien do su

patria. Promover los enlaces por todos los me-

dios posibles ha sido siempre el objeto de todos

sus rountos, por que de aqui resulta en grnn

parto el engrandecimiento do un pueblo. La

indiferencia con que se ha mirado en California

este asunto de pública importancia, os la cansa

de numerosos desastres. La falta dj pedas es-

tablecidas contra ol seductor de una niña ino-

cente o de la esposa de un hombre honrado, es

el motivo Tporque muchos so von obhgadns a

onstiear de por si una ofensa que los lince infe-lic-

paro toda la vida; y nosotros pensamos que

tiene razón nunqne por ello sea preciso que

niamlmnl eadnlsa dosyues

No sabemos si hay aleona disposición en las

lsyes de este pais que iindonja algun i pena con

tra al seductor; pero lo que vemos establecido

en la practica nos h'ieo pensar bu no existen

tales disposicior.es. Cuántas familias en la

actualidad destrozadas por estacansu! cuántas

hay que sufren las amarguras de un csrazon

despumad"! cuánti mujeres que rran fi"ls y

virtni'sas en u patria, no se han rendido al lio

gar a este pais a los olngo do un seductor, n

despecho de tos pesares agudos que con su in

snmia ha debido causar o un esposo que habin

unido a ella sn porvenir y toda su ezistencia! y

sin emWgo no bemos presenciado tadavin un

ejemplo que no nos boira viier que esto delito ha

lido cosigodo judicialmente. La magnitud

del mal causadoporuno de tn frecuntes ase-

sinos; por quo no merece otro nombre el que asi

haco infeliz n su familia, lo comprendera todo

aqtiol quo tenga corazón. Escribimos para la

parto sensata y no para aquellos que con sus

vicios han hocho morir todos los sentimientos
naturales.

liemos dicho que uno de los principales fines

de los legislndoros ha sido promover los ma-

trimonios. La necesidad social de esto objeto

ei tan evidente quo no creemos necesario de-

tenernos en probarla, Solo nos contraeremos

a manifestar que en el actual estado de cosas,

todo obra en una abierta oposición con este

principio. La riqueza del pais felizmente su-

ple en gran parte el inconveniente que se siente

en otros paises en los cuales no es fácil proveer

ala subsistencia, mas yaque por fortuna este

obstáculo tan difícil de vencer en otros pueblos,

apenas se hace sentir en California comparati-

vamente, queda, aula esta ventaja con lo que a

continuación vamos a pontetizar.
La felicidad que hay de entregarse a la vaga

Venus ei uno dolos motivos que nulifican esta
ventaja. No se oculta que esta es una desgra-

cia social imposible de evitar, poro no hay duda
do que si por medio de una disposición en la ley

e diera mas vigor a la vindicta publica, este

vicio no seria tan frecuente. Mae por desgra-

cia sucede de qve un hombre nada pierna oasi

en m reputación, aun cuando viva constante.
Dente entrojado a este vicio. La municipali

do.

Se tiembla por lo quo so ama, dijo D. Juan
cogiendo la mnno do ln huérfana; poro hay una
embriaguez tan sublime on alguna horas do

que vuelan las almas a otros mundos, li- -

bres do temor y recelos. Hay momentos en

quoos presiso olvidarse de oinndo existo, cer

rar los ojos para vor ol fondo del tilma, tener

os fijos en otros para vor una alma quo viene a

confundirse con las nuestras. Hay horas en que

seria un crimen tensar, porqne apenas bastan
is fuerzas para sor felices gozando. En estas

horns celestiales, ol alma tieno una potencia no

as, y solo perciben los sentidos, para trasmi
tirla el sentimiento. Yo quo ho venido a toda
carrera a oimunicarte un proyecto, lio teni-

do quoolvidarme do él para goznr únicamen-to- .

Era yo tu único pensamiento en la fragosi
dad del monte?

Si, fué) min, y contemplandoiiqnclln natu
raleza virgen, aquellos arroyos qus cantan,

arboles quo oreceu, aquellas fieras quo

caminan, mo pareció muclio mas estre-

cho este castillo, mas insoportable la pri-- ,

ion,

Hubieras podido alejarte?

No: to amo mucho mas, Inés min, que a la
libertad y n los campos. Mas sin separamos
hernioso, hay un medio para sor libres?

Un medio para quedar libres?

La fuga.
-- Ln fuga?

El rey D. Pedio de Aragón sostiene gaorrn
con Castilla: mi hermano acaudilla sus huestes,

y en traspasando ln frontera hallaremos srguro
asilo y protectoros genorosos. Yo podre salir a
campaña para conquistar señoríos, y en lo

mas recio dol combate me dará valor tu memo- -'

rio.

Y cómo llegar hasta allí? El castillo es-

ta bien guardado: gentes adictas a D. Lope nos

observan a cada instnntc; y osta tentativa sin

éxito salo servirá, noble infante, para sjoblnr

nuestras endenns.

Todo ostoprevisto, señora un montero

fiel propnrá nuestros caballos, y protege

ri nuestra fuga-- Tengo presentimientos tristes
y mo pnroce hoy el castillo habitado por malos

genios.

Tu corazón no miente, mfanto: el roy D Pe-

dro do Castilla so alberga entro sus negros mu-

ros.

Ya lo sospechaba yo, Inés. Has tiato al

rey?

Ha csUdo en mi aposento el verdugo,
El infnnto se puso pálido

Ha estado en mi aposento el verdago, y me

hn ofrecido su corona,

I): Junn hirió con su venablo ol pavimiento
do la estancia, pejando clavada su punta, La

huérfana estrecho su mano, y con acento dulce

y firmo continuo diciendo:

D. Junn, si yo considernso en ti menos

menos no0iczn,to hubiera callado la entre-

vista quq he tenido con el monarca. Los oc-

ios dobcu hallarse tan distantes do nuestro
puro e inmenso, como los reptiles del

sol.

No son los oolos, Inos mia, los quo oscure-

cen hoy mi frento. Entro doña. lues Sanchez de

Avendaño y ol rey D. Pedro de Castilla, hay el

misino lago de sangre que entre los hijos de D.

Alonso. La flor azulada por huracanes y por

lluvias, no pierde tu virginidad, pero ae men-

guan sus colores y debilitan susperfuuei. Hay

alientos tnn corrompidos, que, empeñan a cuan-

to so acercan, miradas que queman j palabree
siempre fatídicas, Huynmoi al punto de un

sitio que el rey do Castilla profana, y,.

Huyame! D. Juan, cuando os piasen. La

esposa debe obedecer, y la amonte jamas vaci-

la.
151 rey D. Podro esta en Carmena, dijo el

jovon paje, presentnndmie tan ofuscado y presu-

roso quo so olvido de descubrirse en la presen-

cia de una dama,

Ya lo se, replico el infante; y antee que

sen la media noche habremos dejado el casti-

llo.

D. Juan miro tiernameute a la joven tomo pi-

diéndola asentimiento Inee sonrio eon alzara
y dijo a EnriqueiJ

Fiol amigo estamos dispuestos a marchari

y ea presieo, que mi Beatriz....
Acabo do verla, señor, interrumpió el jo--

Ven Eurique, y la he dicho que te preñare par

una ospedicion nocturna. L dueña pareee muy

camoda, y me pregunto por literas. Ya ve ni
señora doñora doña Inés quo et imposible dar-

la gusto; mas yo la pondré en mi cntwllo, y la

cnidnre eunl si fuera treinta años teas joven j
treinta veces menos fen,

No es ooaclon, dijo el infante, de perder el

tiempo y escaioí ve t vueir t Fortun, j dü


